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JOSEP MARIA MONTANER
ZAIDA MUXÍ
Continuando con la serie dedicada
al espacio público y, aprovechando
la celebración del año Cerdà, va-
mos a recorrer una de las mejores
aportaciones de la Barcelona de-
mocrática: la lenta recuperación
como plazas o jardines públicos de
algunospatios interiores demanza-
na, de los que hoy se contabilizan
cuarenta ejemplos.
Todo ello pudo ser posible a raíz

de losmecanismos puestos enmar-
cha en 1986, con un instrumento
de legalidadurbanística imprescin-
dible, la ordenanza de Rehabilita-
ciónyMejora delEixample, que in-
cluía una serie de medidas claves:
la edificabilidad de cada manzana
pasaba a definirse en función del
estadodedensificación, y la que es-
tuvieramuy edificada, con áticos y
sobreáticos, no podría construirse

mucho más. Además, se delimita-
ba una zona de protección en la
que los criterios de conservación
del patrimonio serían más estric-
tos. La profundidad edificable pa-
saba de 28 a 26 metros y se deja-
ban 13más en las plantas bajas, pa-
sando a ser el resto de la parcela de
propiedad pública, no edificable ni
siquiera en el subsuelo, para poder
convertirlo, en sumomento, en un
patio de acceso público. De esta
manera, lamanzana tipode 113me-
tros de lado libera un jardín públi-
co de 35 x 35 metros.

Este proceso se había ensayado
previamente en un patio que sería
prototípico, el de laTorre de lesAi-
gües, que empezado a gestionar y a
proyectar en 1983, se inauguró en
1987, justo después de la aproba-
ciónde la nueva y trascendental or-
denanza. Todas estas operaciones
de gestión, proyecto, ejecución y

seguimiento las realiza la empresa
pública ProEixample SA.

De estos 40 ejemplos los hay de
diversas morfologías y cualidades.
Los mejores son los que disponen
de equipamientospúblicos interio-
res, como los jardines de Cándida
Pérez, con la biblioteca Joan Oli-
ver y el centro de día para jubila-
dos y,mejor aún, si tienendos acce-
sosquepermitensuuso comoreco-
rridourbano, acercándose a la pro-
puestaque IldefonsCerdà imagina-
ra comociudadverde entre los blo-
ques, tal como sucede en el Jardí
de la Antiga Carretera d'Horta,
donde se sitúa un centro de servi-
cios sociales proyectado por Car-
los y Lucía Ferrater. Hay otros
que, aun teniendo una función ex-
clusiva de espacio de juegos y es-
tancia, son sumamente atractivos
y se llenan de gente, debido a su ta-
maño, variedad de espacios y rela-
ción franca y transparente con el
exterior. Entre ellos destaca el de-
dicado a María Matilde Almen-
dros, en la Esquerra del Eixample,
con diversas plataformas duras y
blandas, en las que los niños jue-
gan frente a lamirada de los ancia-
nos, sentados en los bancos, esceni-
ficándose una preciosa danza de la
vida. Todos aprenden de todos; los
niños y niñas pequeños aprenden
de los mayores; los mayores reme-
moran su infancia.

El patio de manzana dedicado a
Tete Montoliu, que tiene un gran
tamaño y una gran variedad de si-
tuaciones posibles, se sitúa detrás
de dos magníficos edificios de la
época de la Segunda República, de
1935, del arquitecto SantiagoCasu-
lleras Forteza (titulado en 1925).
Algunosdeestos patios son esplen-
dorosos, como el que tiene el nom-
bre de la escritora Montserrat

Roig, en los antiguos terrenos de la
fábrica de cervezasDamm, que tie-
ne dos entradas, gran variedad de
arbolado y un antiguo depósito de
cerveza que lo convierte enuna es-
pecie demuseo al aire libre. Todos
estos jardines, tranquilos y evoca-
dores, hacen honor a los nombres
de los artistas que rememoran.
Otros, como el del Palau Robert o
la casa Elizalde, surgen de conver-
tir enpúblicos jardines engranpar-
te ya existentes. Y hay casos que se
incluyen en el inventario de
ProEixample y que se muestran y
analizan en la exposición Cerdà i
la Barcelona del Futur del CCCB,
pero que no tiene un uso estricta-
mente público y abierto, ya quede-
penden de los horarios de uso de
los equipamientos, como bibliote-
cas, escuelas o centros de acogida.

La gran mayoría son correctos
en su diseño, arbolado, mobiliario

urbano y funcionamiento, como
los dedicados a PaulaMontal, a Li-
na Ódena y a Flora Tristán. El que
estádedicado aSebastiàGaschdes-
taca por la buena resolución del
desnivel de un metro entre las dos
zonas que conforman el jardín y
porque se convierte en unatajo pa-
ra llegar a la parada de metro.

Accesibilidad y equipamientos
Otros no están completados y, de
momento, se van degradando, co-
mo el dedicado a Emma de Barce-
lona, que se sitúa en parte de los
jardines del antiguo convento de
las Hermanitas de los Pobres de la
calle Borrell, y que está pendiente
de equipamientos aúnpor realizar.
Y otros no tienen, en la realidad, la
accesibilidad proyectada, como el
deCèsarMartinell, con unmisera-
ble paso a través de un acceso al
parking y la entrada más holgada,
un pasaje cubierto por un hotel,
que suele estar cerrado al público.

Sin duda lamejor aportación ar-
quitectónica para enriquecer el es-
pacio público de la ciudad es la
obra de la ya citada biblioteca Joan
Oliver del equipo RCR (Rafael
Aranda,CarmePigemyRamónVi-
lalta), en la que la clave es resolver
magistralmente el elemento siem-
premás difícil de estos jardines, es
decir, el acceso, que generalmente
se hace por unos espacios angostos
y tristes. En esta obra se accede a
la biblioteca y al patio por el mis-
mogran zaguán, que es un auténti-
co y cualificado espacio público,
perfectamente conectado con la ca-
lle y la acera del Eixample, de sufi-
ciente anchura y altura, con unos
volúmenes superiores que se va-
cían. Al entrar siempre se ve el jar-
dín al fondo y el cielo a través de la
biblioteca, y se atraviesa un espa-
cio abierto dealta calidad arquitec-
tónica.

Este proceso de recuperación,
que reinterpreta la idea original de
Ildefons Cerdà de que las manza-
nas tuvieran un jardín en su inte-
rior, no sólo se ha alcanzado en es-
tos interiores demanzanas ya cons-
truidas.Las tresmanzanasde laVi-
la Olímpica, proyectadas por un
equipo dirigido por Carlos Ferra-
ter, con sus tres jardines públicos
en el interior proyectados como
un espacio lleno de árboles, cine-
máticas geometrías abstractas y lá-
minas de agua, con la colaboración
de la paisajista Bet Figueras, son
una realizaciónemblemática de es-
ta idea llevada a la arquitectura y al
urbanismocontemporáneos. Enes-
te caso, la propiedad pública de es-
tos tres interiores demanzana, que
dependen de Parcs i Jardins, ha
permitido que sigan abiertos; en
cambio, el resto de la Vila Olímpi-
ca, al tener espacios públicos de
propiedad comunitaria, se han ido
cerrando con todo tipo de barre-
ras, rejas, cadenas y garitas de con-
trol y con los tan poco acogedores
carteles de propiedad privada y
prohibido el paso.
Tal comonos explica lamagnífi-
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La sanidad

ca exposición yanombradadeCer-
dà i la Barcelona del Futur en el
CCCB, una de las virtudes del plan
Cerdà radica esta capacidad de ser
el soporte o estructura que permi-
ten un desarrollo a lo largo del
tiempo, siempre con capacidad de
adecuación, siempre dispuesto a
evolucionar y replantearse, lo que
permite que incluso los errores se
puedan sanear con el tiempo. Y de
ello es un magnífico ejemplo la re-
cuperación de unos centros de
manzana que se habían privatiza-
do y construido abusivamente.

Esta lenta reconquista de los pa-
tios interiores de manzana parece
demostrar que lo que no fue posi-
ble ni en la segundamitad del siglo
XIX, por la ambición especulativa
de la burguesía catalana propieta-
ria del suelo, ni en el largo periodo
de la dictadura franquista, en la
que los aliados al régimen especu-

laron densificando con áticos, so-
breáticos y construcciones zigu-
rats en el interior de las manzanas,
ha tenidoqueesperar hasta la llega-
da de la democracia. Una sociedad
más consciente de la necesidad de
espacios verdes enuna ciudadden-
sa y carente de espacios de esparci-
miento, por una parte, y la modifi-
cación y reforzamiento de los ins-
trumentos de la planificaciónurba-
nística, por otra, han potenciado la
recuperación de estos pequeños
pero imprescindibles oasis. Espa-
cios especialmente útiles y necesa-
rios para los sectores sociales que
tienen menos autonomía: niños y
niñas de corta edad y la gente ma-
yor, para quienes las distancias son
verdaderos obstáculos.En estos ca-
sos, las cualidades de la ciudad se
les acercan. Y siempre la ciudad de
distancias cortas será más sosteni-
ble y más humana. |
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Un apesadumbrado amigo arquitecto avanza por el
pasillo del hospital. Le acaban de intervenir de un
cáncer de próstata y según el diagnóstico más opti-
mista no podrá volver a hacer el amor. Le han reco-
mendado que se esfuerce en caminar un poco. Mien-
tras avanza a pasitos diminutos carreteando con
dificultad el palo de suero le viene a la memoria que
a su maestro José Antonio Coderch (gran arquitecto
pero pésimo paciente según los cánones hospitala-
rios) le pareció tan humillante este artilugio que
ideó una especie de mochila que le permitía caminar
con algo más de soltura. No sólo el palo del gotero,
sino todo lo que rodea a nuestro propiamente llama-
do paciente, puede ser clínicamente efectivo pero es
gratuitamente atormentante.

Comenzando por el gélido diseño del hospital que
hace lo imposible para distanciarse del calor y con-
fort de su hogar. Parece que los arquitectos (bueno,
ellos ya no son los que deciden) olviden que la razón
de ser de un hospital son los enfermos, no los docto-
res, de igual forma que la de una escuela son los
alumnos, no los profesores. Nuestro hombre recuer-
da la maravillosa conferencia en la que Louis Kahn
(el último arquitecto que tenía cosas que decir) ase-
guraba que una escuela no es un esquema de circula-
ciones, ni tantos metros cuadrados por alumno, ni
ventilación cruzada y tantos luxes en las aulas: la
esencia de una escuela es un adulto que explica algo
a un niño, probablemente sentados bajo un árbol.
La habitación minimalista, el televisor (de pago)

colgado allá arriba, el sofá cama tapizado de skai. La
ventana tan alta que no le permite suicidarse pero
tampoco ver el jardín, el techo –su principal visión–
con el único atractivo del rociador y el detector de
humos. Este interminable pasillo, la luz fría de los
fluorescentes del techo, el pavimento de mortadela,
el palo de suero y, sobre todo, esta absurda batita
con su ridículo estampadito azul celeste que le han
obligado a endosarse. Batita invertida que le obliga a
ir mostrando el culo a los visitantes. Última humilla-
ción, último diseño atormentante para quien está
viviendo un momento tan delicado.

Algunos divulgadores, como Eduard Punset, ciega-
mente optimistas respecto a los avances de la medici-
na, vaticinan que dentro de poco viviremos ciento
veinte años. Suponiendo que esta utopía siniestra
fuese posible, no quiero vivir ciento veinte años,
quiero vivir los que me queden con un mínimo de
dignidad.

Este es el penúltimo ‘Diseño atormentante’ que voy a analizar.
Hasta aquí he intentado ser serio sin ponerme serio; hoy quizás
me ponga un poco más.
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